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TRIBUCIÓN, APHOVECHAMIENTO DE COMBUSTIBLES E IFTESTIGACIONo 

Bror Nordberg 

Des »̂ROCK PRODUCTS'S 110, agosto 1949o 

En todas las industrias en general ̂  y en la del cemento 

en particular 5 los fabrica^ntes van a enfrentoarse dentro de poco 

con el problema de la competencia. En efecto^ los tiempos en que 

era fácil vender cualquier aglomerante - y casi siempre a buen 

precio - están tocaondo a su fin., Los programas de reconstrucción 

hsji de teiminarse algún día.* Por ello, los fa.bricantes están plan 

teándose al^imas cuestiones tendentes a fa.brica.r el mejor produo 

to al más bâ jo precio o Las tres cuestiones primeras a. consideraor 

sons Estudio de los mercados 5?" su localizacion^ puesto que los -

gastos de tra.nsporte 5̂̂  ensacado son ca.da. día ma.jrores; aprovecha.-

m„iento del combustible al máximo en vista del alto coste del acei 

te y carbón j la ma,la. calida.d d.e la.s hullas; y, finalmente9 rea­

lización de investigaciones conjuntas por parte de productores y 

usuarios para evitar posibles fallos en los hormigones» 

Gastos de transporte^ 

Puede calcula.rse que los ga.stos de trEinsporte para el ce­

mento 83 han elevando., desde 1946, en casi un 60 foo Si a. esto aña.-

dimos qae la insta.lación de una. nueva fábrica también CLiesta ca­

si el doble que hace unos a.ños (u.nos 6 dólaxes por barril-año ̂  de 

cemento) es fácil comprender la. pugna, establecida actualmente en 
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Estados Unidos sobre quien ha de absorber los gastos de transpor­

tes si el fabricante o el consumidor. De la importancia de esta 

controversia da idea el dets-lle de que se está discutiendo en 

el Congreso norteajnérica,no por una comisión nombrada al efecto. 

Cualquiera que sea la decisión de los poderes públicos, parece 

evidente que muchas fábricas actuales, localizadas lejos de las 

canteras de crudo o de los principales centros de consumo, no po­

drán siibsistir. 

Algunas firi-iaBj concretamente, la Marquette Cement íífg. 

Co. ha ideado y puesto en práctica un nuevo tipo de lanchones o 

gabarras (fig. 1), de 59 metros de eslora para, el transporte del 

cemento a granel desde la fábrica (Cape Girardeau, Mo#) hasta, ^ 

los almacenes de envasado (San Luis y B/íenfis). Cada una de estas 

gabarras (la empresa tiene tres) carga 8.000 barriles de cemento 

y puede â loanzar la velocidad de 10 millas por hora. La fig# 2 -

es un detalle del interior de la. bodega, indicándose el disposi­

tivo de ca,rga y descarga. El movimiento del cemento desde tierra 

al barco y viceversa se hace por medio de bombas (vers TRANSPOH-

TE DE l'IATERIALES POR GRâVEMD COÏÏ ARRASTRE POR AIRE, en este mi¿ 

mo Boletín). 

La adopción del sistema de gabarras, especialmente adap­

tadas al transporte de cemento, podría ser de gran interés en -

nuestro pais sobre todo en el caso de construcción de presas cer 

canas al mar (caso mij frecuente en el Norte) servidas por fábrí. 

cas de cemento situadas en el litora,l» 

De todos modos j no haj que perder de vista que el precio 
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del cemento solo ha subido (en Estados Unidos) en un 45 Ío desde 

1939j mientras que los gastos de instalación, mantenimiento y 

transporte se han triplicado* Casi todos los fabricantes de -

Norteamérica - consultados por el editorialista de "Rock Pro -

dLicts" - coinciden en afirmar que el negocio del cemento no es 

bueno, y que, en los años venideros no se instalarán muchas fá­

bricas* 

Las instalaciones existentes, por otra parte, son más -

que sLificientes para abastecer las neceaidades del pais, siem -

pre y cuando modernicen siis maquinarias ? cosa que, en algunos --

casos, están realizando ya. La capacidad de producción tote-l̂  

en EE* TJU* es de unos 200 millones de barriles por año. Los pun 

tos de localización geográfica óptimos para fabricâ r cemento -

(proximidad de canteras y de mercados consumidores) están ya ocu 

pados y será cuestión ciortaraente difícil, para el futuro fabr¿ 

cante, hallar un "hueco" dentro del territorio norteamericano, 

en el que pu.eda invertir su capital con seguridades de éxito* 

Aprovechamiento de combustible s <> 

Es en este campo donde se han hecho más progresos en -

los últimos tiempos o LOB avances técnicos derivados de la, esca 

sez y encarecimiento de la hulla, aceite y otros combustibles, 

han tenido como consecuencia, una considerable disminución en el 

número de calorías gastadas por 1^. de clinker producido» 

Existe una tendencia definitiva hacia los hornos largos. 

Ya no es difícil encontrar hornos rotatorios de 95,7 - 114 y 122m«, 
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con consimos quo oscilan entre lo250 y 1.500 Ecal/kg. Para lo-̂-

grar estas marcas es necesa.rio un exacto control de tempera.taras 

en diversas partes del horno ̂  La mayor parte de las fábricas po­

seen cuadros en los que centralizan todas las lecturas, transmi­

tidas por medios eléctricos y aún electrónicos* Una de estas in̂ ^ 

ta^laciones (Lone Star^ de Hueva Orleans) presenta la caracterís­

tica de utilizar \m termopar en la sección de cadenas del horno 

(vía húmeda) para mantener uniforme el flujo y evitar la forma­

ción de anillos> En otros casos (Atlas, de Leeds) se tiende a -

aum-jntar el número de revoluciones del tubo hasta un valor tal 

como 100 r. p. h. La fig. 3 es una. vista parcial de inio de los 

hornos más largos de América (122 m. )» Pertenece a "Ideal Port-

lajid" de Colorado 5 y es capaz de producir cerca de 350 toneladas 

diarias. Pueden apreciarse â lgunos detalles constructivos. Ult¿ 

mámente se han construido hornos de 144 m. 

También se ha dedicado especial Cuidado a la recupera -

ción de calores perdidos, tanto en lo que- se refiere a los gases 

muy calientes (producción de vapor en calderas) como a los rela­

tivamente fríos (132 2 c) utilizados pera fines de calefacción y 

otros (véase s UTILIZACIÓN JDE LOS GASES DE HORNOS A BAJA TEÈIPERA-» 

TURA)o En todo caso parece ser que siempre es mas conveniente -

utilizar hornos cuanto más la,rgos mejor9 que emplear dispositi --

vos de recuperación de calor. Los ahorros de combustible conse­

guidos pueden alcanzar al 50 ̂ . 

Otra, cuestión ampliamente debatida ahora entre los ce -

monteros es la conveniencia o no de utilizar aparatos de control 

más complicados cada día. El Sr. Nordberg recoge numerosas opi -
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ni ones que, como era, de esperar, no coinciden en su totalidad^ 

Es indudable que existe tina tendencia creciente hacia el empleo 

de registros eléctricos automáticos de tempere^tura, en diversas 

partes del horno (sobre todo en hornos largos). También se ins--

talan ana^lizadores automáticos de oxígeno, pirómetros de radia­

ción, controles de alimenta,ción de crudo y carbón, etc. etc* Al­

gunos técnicos estimají que, uisne^enao hábilmente todos estos 

dispositivos de control, pueden obtenerse economías de carbón -

del orden de 10 fo<> Sin embaír go, no hay que olvidar que la mayo­

ría de los aparatos de medida son delicados a,rtefactos, mâ gné -

ticos o electromagnéticos, sometidos a la humedad, gases corro­

sivos, campos Piagnéticos y otras circunstanciaos que pueden ori­

ginar un funcionamiento erróneo de los mismos, con lo cual el -

efecto sería contraproducente<, El personal de la fábrica, no su^ 

le estar lo suficientemente especializado para, el manejo de in_s 

trumentos, lo cu.al da lugar a frecuentes averías. La solución -

ideal, al parecer, es enpleex aparatos de control robustos, de 

funcionamiento seguro y, desde luego, nunca más de los estricta 

mente necesarios. Si hay precisión de utilizar aparantes delica-» 

d.os, estos deben ser ligeros, j portátiles, para que puedan 11¿ 

varse al lugar en que va a efectt©.rse la medida cuando el caso 

lo requiera. 

La. experiencia, ha demostrado que los hornos modernos, -

de gran longitud, son extremadaaiiente sensibles, en cuanto a su 

marcha norma.l de funcionamiento, a cualquier cambio que se ver¿ 

fique en las variables que intervienen, tales como composición 

y cantidad de cmido, velocidad de p8.so del material sólido y de 
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los gasee5 regulación del fuego, humedad del viento de combustión 

etc., Si es posible detectar en el menor tiempo posible cualquier 

alteración ocurrida en clguiia de estaos variables, tanto más fácil 

será corregir el defecto. Así se logra mantener una unifoimidad « 

de clinker, tanto en Ccvlidad como en cantidâ d., evitando al mismo 

tiempo sobrecocciones, clinkerizaciones incompletas j forma.ción -

de anillos* 

Una cuestión que está íntimam.ente liga.da con la ma,rcha -

normal del homo, su capacidad de producción y la ca.lida.d del 

clinker saliente, es la velocidaü de rotación del tubo. Como antes 

hemos apuntado, los fabricantes se inclinan ha.cia. velocida-des su­

periores a las usuales hace 10 años* La.s velocidades medias emplea 

das ahora oscilan alrededor de 60-75 r* p» h», pero, en algimos -

cs.sos se han. utilizado cifras más altas (100-110 r# p» h* ) con -

muy buenos resultandos* Una de las ventc(,oa.s preconizada.s por los -

partidarios de las altas velocidades es que la ca.pa de material -

que flu3̂ e a Ip largo del horno es más fina, con lo cual se obtie­

ne uns. mezcla niás íntiraa 37* una clinkerización má,s a fondo. Algunos 

fabrican.tes han. logrando buenâ s economías de combustible al aumen--

tar la velocidad de rotación, 3̂ , al parecer, los refractarios del 

horno duraai más cua.nto mayor es la. velocida^d. 

Una de las empresas consul tandas resume así sus experien -

ciass Se tenía un horno de 3,55 x 53,3 metros, unido a un sistema 

de recuperación de ca.lor con calderas de vapor, y a-limenta.do con 

un crudo de 17?̂  de humedad. El combustible era hulla de 5*700 

Kcal/kg. y se gasta.ban 425 kg/tonelada. En la misiiía fábrica se 
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montó un horno largo ̂  del mismo diámetro, pero de 114,3 m# de -

largo, alimentado con crudo de la, misma calidad pero contenien­

do 38 5t d.e humeda.do El combustible utilizado era el mismo pero 

el consumo de hulla pasó de 425 a 266 kg/íDm-̂  El nuevo homo tra 

baja a maĵ -or velocidad rotacional, posee instrumentos de control 

(analiísadores de O2 J 002? control del tiro, etc) y está casi-

exento d.e interrupcioneso 

Casi todas la,̂^ investigaciones sobre ceBientos" CLue se ha 

cen en Estados Unidos ce:,en bajo la. jurisdicción de la EGA /(Aso­

ciación de Caliento Portland-)* Algunas empresas^ no obstante, 

realizâ n traba,jos por su cuenta, en relación con la finura del 

cemento, control de la calidad y durabilida,d. de las estructuras*» 

i3e creBj generalmente, que el cemento actuEl se muele -

dema,siado finamente. Dice uno de los empresarios § "Si se molie­

se el cemento con IB. única fina,lidad de cumplir las especifióa-

clonesj no venderíamos un solo barril. Hemos de extremar la fi­

nura para conseguir altas resistencia,s iniciadles, sobre todo en 

el cemento destinado a las fábricas de hormigón a domicilio, en­

tre las cuales se ha establecido una enconada competencia." 

Se está investigando sobre la mecanización en el proce­

so de fabricación, métodos rápidos d,e análisis, selección cuida 

dosa de los crudos y control de la calidad (y uniformidad) en -

el material fabricado. 

En lo ô ue se refiere a durabilidad de las estructuras -
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de hormigón, cuestión sobre la. que se ha escrito tanto, parece 

ser que la única diferencia entre las construecioiies actuales 

y las edificadas hace 25 años, estriba en las mayores exigen-»-'. 

cias de velocidad por paxte del constructor. En efecto, los -

métodos rápidos de construcción no permiteíi que el horr:lgón •-

madure lo suficiente antes de aplicarle cargaos. Esto trae como 

consecuencia la 8-parición de tensiones y deformaciones que, a 

la, l£irg8>, colaboran a la destrucción del hormigón* No se dá -

tiempo a que el hormigón, que es un material dinámico - sobre 

todo en los primeros tiempos de su "vida" - absorba los dese­

quilibrios internos y se estabilice,lo suficiente* 

Es imposible resumir aquí la totalidad del trabajo de 

Nordberg en el cual se recoge el sentir de la opinión cement^ 

ra de Estados Unidos. Pero lo anterior puede bastar para, seña 

lar las orientaciones actuales en este campo y para dâ rse cuen 

ta de que sxin queda muclio por decir de la fabricación, calidad 

y empleos del Portland. 
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